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Carlota Coróay.

El año 1793 fué rojo. El 17 de Julio
es un extraño paréntesis. La guillotina
al tronchar una cabeza de mujer, enca
denó un corazón.

Marat fué el motivo. Empezó con un
puñal y terminó en el patíbulo. El idilio
tuvo por comienzo una visión de sangre.

París, la endemoniada ciudad juntó dos
almas y mató dos cuerpos.

Amar la vida es muy hermosa. Amar
la muerte es sublime.

Una rosa al borde de un abismo. Una
ilusión que empieza donde la realidad
termina. Un beso de juventud sobre la
boca glacial de la muerte. Una sonrisa
en la guillotina. ¡Que bello!

No es un cuento. Ni una historia. Ni
tampoco una leyenda. Es indefinible. Es
único.

Es muy divino para ser humano.
Judit es la tragedia. Carlota Corday

es un poema.
El crimen de la Judía fué una huraña

flor de sadismo. La roja corona de su
lujuria. La ternura carnívora desflorán
dose al borde de una tumba. Crimen
refinado y voluptuoso.

El último beso de Judit vibró sobre
los labios yertos de Holofernes.

Carlota fué la virgen romántica. La
Mué soñó con utopías imposibles. Su
crimen fué un delirio. Su mano hecha
para deshojar las ingenuas flores de Ofe
lia, prefirió eisgrimir el puñal de Bruto.

Alma enferma de todo lo sublime.

A la cortesana de los ojos verdes.

Es de noche. No hay una luz en el
cíelo. Las calles desiertas. Ni un tran
seunte. Ni una sombra. París duerme.

Encapotada en la siniestra obscuridad,
la sombría mole de una prisión semeja
el espectro extraño de algún monstruo.
Es 1‘Abbage. La temible, la fatídica pri
sión.

Todo duerme. Hay un sueño rojo en
el ambiente. Una demencia de sangre.
Una visión de guillotinas.

Todo es negro. Y es rojo. Y es tris
te, con ¡a tristeza incurable de los ce
menterios.

Hay una luz en la prisión. Parece que
el monstruo tuviera un ojo abierto. Al
guien vela. Un condenado tal vez.

El silencio se estremece. Un aullido,
lúgubre, desesperante, endemoniado v¡-
b'ra con eco macabro. Luego muere.
Se ahoga. Lentamente.

Es el llanto doloroso de un perro. Un
lamento que lanza al cielo. Una queja
profunda. Un ¡ay! largo, inacabable, ob-
secionante que penetra en el cerebro.
Que oprime el corazón. Que enloquece...

También los perros tienen alma. Por
eso sufren. Y lloran. ¡ Enigmáticas al
mas taciturnas que no saben sonreír!

Una celda pequeña y negra. Muy fría.
Mal oliente y llena de cadenas. Una
tumba miserable.

Sobre una m¡esa arde un cirio. Un
cristo clorótico y lloroso en una cruz,
observa con sus ojos de vidrio. Sus


